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El holandés Bert Van Zetten abre su tercera galería en Barcelona en el espacio donde estuvo la sastrería Señor

Unsoplodearte enel paseodeGràcia
TERESA SESÉ
Barcelona

De origen holandés,
BertVanZetten llegó
a Barcelona en 1999,
ciudad donde fundó,
junto a Marcel y Ju­

ttaHuisman, Villa del Arte, una ga­
lería con vocación internacional
que hasta hace poco contaba con
dos espacios expositivos en sendos
edificiosemblemáticosdelGòtic(la
PiaAlmoina, juntoa la catedral, y el
conventobarrocodeSantFelipNe­
ri, en la calle de laPalla), ademásde
un tercero en el barrio artístico de
Amsterdam. El negocio iba sobre
ruedashasta la llegadade la pande­
mia,queechóelcerrojodetiendasy
hoteles y barrió a los turistas de la
zona.¿Cómohacerfrentealanueva
situación? Desde su despacho en
paseodeGràciavioundíacómoce­
rraba la sastrería Señor, entreGran
Via yDiputació, y poco tiempodes­
pués tropezó por casualidad con la
propietariadel local ya vacío, nego­
ció con ella un alquiler asumible e
instalóallí sunuevagalería.
“La gentemedice que es un ries­

go, pero creo que era mucho más
arriesgadoestar con losbrazoscru­
zados sinhacernada”, diceVanZe­
tten en sunuevo espacio del núme­
ro26depaseodeGràcia,unlocalde
400metros cuadradosdivididos en
dosplantasqueantesde la sastrería
Señor acogió la emblemática joye­

ríaMasrierayCarreras.Ensudeco­
ración colaboraron artistas como
Eusebi Arnau yDionisi Renart y en
los techos se conservan aún pintu­
ras originales. Tras unas reformas
que tuvieron que lidiar con la crisis
de laCovid,Villa delArte abriódis­
cretamente sus puertas el 24 de di­
ciembre. “Mi regalo de Navidad”,

bromea. La experiencia en estos
primeros meses, dice, es positiva.
“El Gòtic es un barrio muy intere­
sante pero a los barceloneses les si­
gue costando bajar más allá de la
Gran Via, es como si se tratara de
otroplaneta.Mi ideanoes sustituir
aquellos espacios, porque sé que
funcionanycreomuchoenelGòtic,

sinoreactivarlosdesdeaquí,quees­
ta nueva galería sirva de escaparate
ynosdémayorvisibilidad.Haymu­
cha gente que entra, ve una pieza
que le interesayseanimaaacercar­
sehastalasotrasdosgalerías,donde
puedeencontrarmásobrasdeestos
artistas y muestras individuales.
Sondiezminutoscaminando”.

Eso explica el eclecticismo que
respira la galería, donde conviven
delicadaspinturasde losartistas ja­
ponesesMari Ito eHiroomi Ito con
cuadros oníricos de Jean­François
Rauzier, esculturas figurativas de
JordiDíez,elbestiarioconmateria­
les de desecho deMiquel Aparici o
una monumental escultura de Lie­

chennay. El precio de las piezas os­
cila entre los 1.000 y los 400.000
euros. Enparalelo, la galería deTa­
pineria,quecuentaconunjardínde
esculturas, dedica una temporal al
holandés Nemo Jantzen, mientras
que en la calle de la Palla, con 800
metroscuadradosycincoescapara­
tes a la calle, acoge una individual
delvascoJonErrazu.
El contrato del local de paseo de

Gràcia tiene fecha de caducidad y
Van Zetten dice que no sabe si po­
drá seguir allí una vez se restablez­
can los precios de los alquileres de
la calle con lospreciosmáscarosde
España,peronoestádispuestoade­
jar laavenida. “Sinoesaquí, seráen
otro.Esoseguro”.c
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Bert Van Zetten ante una escultura de Liechennay en su nueva galería del paseo de Gràcia

“Medicenqueesun
riesgo,peroeramucho
másarriesgadoestar
conlosbrazoscruzados
sinhacernada”


